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Comunicado del Episcopado Venezolano
con ocasión de la elección
del nuevo Pontífice “Benedicto XVI”
“Bendito el que viene
en el nombre del Señor”.
(Mt. 21,9)

Jesucristo, nuestro Señor y Redentor, fun-
dó la Iglesia sobre la roca firme del Após-
tol Pedro: “Tú eres pedro y sobre esta
piedra edificaré mi Iglesia” (Mt.16,18). En
esta misma fe, todos los Obispos de Ve-
nezuela junto con sus presbiterios y el
pueblo creyente, manifestamos nuestra
alegría y gozo por la elección que el Es-
píritu Santo, a través del Colegio Carde-
nalicio, ha obrado en la persona del Car-
denal Joseph Ratzinger, como nuevo
Pontífice, asumiendo el nombre de
Benedicto XVI, y le expresamos nuestra
plena adhesión y comunión eclesial.

Este nombre escogido por el nuevo
Pontífice –Benedicto, Bendito, Benito-
evoca rasgos cercanos y queridos para
la fe sencilla de nuestra gente. Dar y re-
cibir la bendición, llamar “bendito” a
quienes presiden los misterios de Dios
y las comunidades cristianas, y la devo-
ción de los varios santos que llevan el
nombre de Benito, ya nos hace sentirlo
familiar y muy cercano a nuestro cora-
zón. San Benito Abad (480-547), funda-
dor de los benedictinos, patrono de Eu-
ropa y gran evangelizador de su tiem-
po; los Papas Benedicto XIV (Siglo
XVIII) y Benedicto XV (Siglo XX), pala-
dines en sus trabajos por la paz entre las
naciones y la superación de toda guerra

y violencia; además, ambos fueron hom-
bres que abrieron un diálogo fecundo
con la cultura de su tiempo mostrándo-
les al mundo el amor de Dios.

Como cristianos y pastores, damos
gracias a Dios por proveer en todos los
tiempos los hombres y mujeres solícitos
al llamado divino para desempeñar ser-
vicios de mucha responsabilidad en el
seno de la Iglesia. Hoy, en especial, agra-
decemos a Dios la elección de un hom-
bre en quien resplandece su condición
de creyente convencido, de estudioso de
los misterios divinos, sensible a los gran-
des retos de la cultura actual, con una
vivencia y experiencia eclesial que va
desde su juventud como seminarista en
medio de la guerra, pasando por la do-
cencia teológica en el escrutar de la sa-
biduría divina, teólogo experto en el
Concilio Vaticano II, Arzobispo de
Munich en Alemania, y promotor y cus-
todio de la fe en la Iglesia. Esto es un
aval en el pastoreo de la Iglesia, en el
mundo que surge del tercer milenio, en
el que está apareciendo una nueva cul-
tura planetaria, sumergida en rela-
tivismos de toda especie, y una brecha
mayor entre países ricos y pobres.

El Magisterio Petrino ha sido siem-
pre guía para el obrar de la Iglesia en el
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mundo entero, para reafirmar a viva voz
que Jesucristo está vivo y presente en la
Iglesia y en el mundo, para trabajar por
la paz y la promoción de la dignidad de
la persona humana, la unidad del gé-
nero humano, la liberación de toda es-
clavitud, principalmente del pecado,
origen del odio que siembra guerras y
divisiones en el mundo. Este Magiste-
rio, después del gran Pontificado del
Papa Juan Pablo II, lo ejercerá Benedicto
XVI, no haciendo su propia voluntad,
sino la voluntad del Señor en la escu-
cha de su Palabra y en la contemplación
de los misterios divinos, a imagen de
Jesucristo Buen pastor: “Porque he ba-
jado del cielo no para hacer mi volun-
tad, sino la voluntad del que me envió”
(Jn.6,38).

Como Acción de gracias al Señor, ce-
lebraremos la Eucaristía y oraremos en
cada una de las diócesis por el nuevo
Pontífice, Benedicto XVI, y su ministe-
rio pastoral, para que Dios le ilumine
siempre con su Espíritu, viva en la pe-
renne fidelidad a Cristo dedicándose to-
talmente al servicio de la Iglesia y de la
humanidad, en la irradiación del Evan-
gelio y la construcción del reino de Dios.
Ponemos su ministerio pastoral bajo el
amparo amoroso de María, la humilde
sierva del Señor, bajo la advocación de
Nuestra Señora de Coromoto.

Con nuestra Bendición.
Los Arzobispos y Obispos
de Venezuela.

Caracas, 22 de abril de 2005


